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 editorial //

 construyendo    construyendo   
  el  feminismo de  feminismo de  
 clase clase

Presentamos el primer número de 
“El boletín Feminista”, boletín que pre-
tende ser un espacio para el análisis 
de la situación de la mujer trabajadora 
en los diferentes ámbitos de explo-
tación y dominación  y aspira a ser 
herramienta propia en la construcción 
del feminismo de clase que nos colo-
que a las mujeres trabajadoras en las 
mejores condiciones de lucha.

La doble explotación (capitalista y 
patriarcal) que soporta la mujer tra-
bajadora se evidencia al tratar de su 
inserción en el mercado laboral. Las 
trabajadoras se incorporan a dicho 
mercado en una situación de partida 
desigual con los trabajadores produ

ciendo lo que denominamos la doble 
jornada de la mujer trabajadora.

Existe un trabajo socialmente nece-
sario fuera de las relaciones asalaria-
das que es realizado mayoritariamente 
por las mujeres.

De esta doble explotación son 
consecuencia las condiciones habi-
tuales de los empleos femeninos: la 
desigualdad salarial, la contratación a 
tiempo parcial, las mayores tasas de 
paro, casi el doble, y de precariedad 
y el mayor riesgo de perder el puesto 
de trabajo. La exclusión laboral es una 
realidad al igual que la incorporación 
mayoritaria de las mujeres al ámbito 

POR ROSA G.



de la llamada “economía sumergida” 
y las consecuentes difi cultades para 
tener o acumular cotizaciones sufi cien-
tes – como en el caso de las mujeres 
campesinas, por ejemplo – la situación 
de las mujeres se vuelve dramática al 
recibir pensiones asistenciales que las 
colocan por debajo del umbral de la 
pobreza. La feminización de la pobre-
za se traduce en que aproximadamen-
te el 80 por ciento de personas pobres 
del planeta son mujeres.

La Ley de Salud Sexual y Repro-
ductiva y de la Interrupción Voluntaria 
del Embarazo ha sido aprobada, y se 
cierne un nuevo retroceso de los dere-
chos sexuales y reproductivos de las 
mujeres, en esta ocasión de manos de 
la socialdemocracia, porque mantiene 
el aborto en el código penal y el con-
trol legal de nuestro cuerpo, nuestras 
decisiones y nuestra vida. La salud 
sexual de las mujeres sigue estando al 
margen de la sanidad pública.

La violencia patriarcal logra aumen-
tar el número de mujeres asesinadas 
cada año. Las agresiones y el acoso 
sexual están tan extendidos y natura-
lizados que son difícilmente cuantifi -
cables. En toda sociedad basada en 
la explotación de unos seres humanos 
por otros, la dominación, la negación, 
la invisibilización, la imposición o la 
agresión física son formas de expre-
sión de las relaciones de poder. La 
violencia se vuelve en ellas estructural 
y sistémica y éste marco nos ayuda a 
analizar y comprender que hay vio-
lencia allá donde hay y se alimentan 
relaciones desiguales. 

La Iglesia Católica, la ultraderecha 
política y sus medios de comunicación 

a la vez que promueven campañas 
antiabortistas muy agresivas preten-
diendo imponer a toda la sociedad su 
modelo de familia patriarcal y sus valo-
res morales, realiza con toda la impuni-
dad apología de la violencia machista 
basándola en los mismos principios 
que utiliza el patriarcado en todos los 
ámbitos “la inferioridad natural de la 
mujer”.

La historiografía patriarcal se ocu-
pa de excluir sistemáticamente a las 
mujeres de su lugar en la historia, las 
aparta del espacio público y oculta 
su actividad en las luchas y su inter-
vención en la sociedad. Sólo caben 
las que cumplieron el papel que la 
mujer debe tener en el patriarcado. 
La educación pública en las escuelas 
desarrolla esta labor, la participación 
de las mujeres en la historia está bo-
rrada en los libros de texto. Lo que no 
se nombra no existe. En este sentido el 
sexismo lingüístico juega un papel fun-
damental de la ideología patriarcal que 
perpetúa la situación de subordinación 
e invisibilización del género femenino.

Las leyes promulgadas por la social-
democracia lejos de atacar las causas 
que generan la desigualdad entre 
hombres y mujeres y todas sus con-
secuencias, constituyen operaciones 
de marketing social que dejan intactas 
aquellas estructuras económicas y 
sociales de las que se derivan: el capi-
talismo y el patriarcado.

Solamente desde las posiciones del 
feminismo de clase enfrentaremos las 
consecuencias de la crisis capitalista 
en alianza con el patriarcado, que su-
fren las mujeres trabajadoras, jóvenes 
e inmigrantes
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  Una sexualidad 
 igualitaria y libre 
 comienza por 
 una educacion educacion 
 sexual  sexual 
 antipatriarcal antipatriarcal

Actualmente el aborto 
está despenalizado en tres 
supuestos: si hay un peligro 
para la madre a nivel físico y 
psíquico, si existe un riesgo 
para el feto y en caso de 
violación. La nueva ley sobre 
el aborto, impulsado por el 
gobierno del PSOE, mantiene 
el aborto en el Código Penal 
y por ello quien lo ejerza 
debe ser castigada, en vez 
de considerarse como un 
derecho de la mujer a deci-
dir sobre su propio cuerpo 
y su maternidad. Se siguen 
contemplando también inha-
bilitación y penas de cárcel 
al personal sanitario que 
practique el aborto. 

Esta nueva ley tiene unos 
plazos que consideramos 

que son insufi cientes para poder ana-
lizar la situación en la que se encuen-
tra cada mujer, infl uye el decidir si es 
deseado o no, capacidad económica, 
la edad… entre otras. 

Los sectores de derechas y la Iglesia 
siguen criminalizando el derecho a 
abortar, considerándolo un delito, un 
asesinato. Estos sectores conservado-
res además cuentan con la facilidad de 
disponer a su servicio de medios de 
comunicación igual de reaccionarios 

POR INÉS



(periódicos como el ABC, radios como 
la COPE o cadenas de televisión como 
Intereconomía). La Iglesia católica 
juega un papel importante, imponiendo 
su moral cristiana, su modelo de familia 
patriarcal, rechazando el derecho a 
decidir de las mujeres sobre su mater-
nidad, sobre su cuerpo y sus derechos 
sexuales. 

La salud sexual y reproductiva tiene 
un papel insignifi cante en la Sanidad 
pública y por ello existen listas de 
espera en los centros de atención y 
planifi cación familiar, falta de infor-
mación, problemas para acceder a la 
anticoncepción de emergencia, dife-
rencias económicas y sociales para 
el acceso a estos, sobre todo para las 
mujeres jóvenes. 

Un sector de la población poco men-
cionado y muy afectado por esta ley 
son las mujeres inmigrantes, ya no sólo 
por su situación económica con gran-
des difi cultades para cubrir el gasto 
del acceso a métodos anticonceptivos, 
y al aborto, en esto también infl uye los 
problemas con el idioma. 

La juventud del Estado español reci-
be una educación sexual mínima, con 
charlas a partir de los 15 ó 16 años 
en los institutos donde se les explica 
cómo se pone un condón y los méto-
dos mínimos para la prevención del 
embarazo, en algunas ocasiones expli-

can algunas de las enfermedades de 
transmisión sexual (en la mayoría de 
los casos se remiten solo al SIDA). Es-
tas charlas no cubren las necesidades 
de la juventud que está formándose. 

Por ejemplo, en las Islas Canarias 
es donde se da el mayor porcentaje 
de adolescentes con hijos e hijas, la 
mayoría tienen el mismo perfi l, en las 
mismas situaciones, con una falta de 
educación sexual y absentismo esco-
lar. También pertenecen a la misma 
clase: la trabajadora. 

Por este motivo la educación sexual 
de la infancia y la adolescencia debe 
impartirse en los centros educativos, 
en los centros de salud y en los de 
planifi cación familiar. No debe limitarse 
al estudio de lo biológico o científi co, 
sino que debe ser crítico con el siste-
ma patriarcal, que visualiza a la mujer 
como un objeto sexual que complace 
los deseos de los hombres, también 
eliminando la idea del culto al cuer-
po de la mujer y la obsesión con la 
imagen, y superando la homofobia. 
La sexualidad debe difundirse como 
relaciones normales y libres entre 
personas, eliminando los tabús en la 
familia y la escuela. Debemos construir 
unas relaciones sexuales igualitarias y 
libres al placer.

Despenalización del aborto. El abor-
to es un derecho libre y gratuito, sin 
objeción de conciencia para el perso-
nal sanitario y en centros de sanidad 
públicos. 

El acceso a la información y al uso 
libre de anticonceptivos, garantizando 
una educación sexual fuera de la moral 
católica, manteniéndose esta moral en 
el ámbito de lo privado.  
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“La nueva ley sobre el 
aborto, impulsado por el go-
bierno del PSOE, mantiene el 
aborto en el Codigo Penal”
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1910-2010:  
 Cien anos de lucha por 
 la igualdad

Corría el año 1910. Se 
celebraba en Copen-
hague la II Conferencia 
Internacional de Mujeres 
Socialistas (o sea, revo-
lucionarias). Asistieron 
delegadas de 16 países. 
Duró dos días. Y se dictó 
la histórica resolución que 
declaraba el 8 de marzo 
como el día internacional 
de la mujer trabajadora. 

La I Conferencia se 
había celebrado tres años 
antes, en Stuttgart, Alema-
nia, y en ella se aprobó la 
creación de una Secre-
taría internacional de la 
mujer, dirigida por Clara 
Zetkin. Exigieron igualdad 
de oportunidades, salario 
igual para trabajo igual, 

ayuda social a las madres 
obreras y el derecho al 
voto. 

Parece que no han cam-
biado tanto las cosas para 
las trabajadoras del mun-
do capitalista, excepto en 
lo que al voto femenino se 
refi ere.

Durante aquellos años 
miles de mujeres se incor-
poraban a la lucha por el 
socialismo. El movimiento 
obrero emergía como una 
fuerza imparable capaz 
de doblegar la lógica del 
capitalismo y de la explo-
tación del ser humano. Y 
las mujeres estaban allí, 
como siempre, doblemen-
te explotadas, doblemente 
luchadoras. 

En Estados Unidos sos-
tuvieron una huelga du-
rante trece semanas, con 
manifestaciones, encie-
rros y protestas en la ca-
lle, exigiendo la mejora de 
sus condiciones de vida y 
el derecho a la afi liación 
a los sindicatos. Murieron 
149 de ellas por culpa de 
un incendio provocado 
durante un encierro en 
su fábrica. Esa lucha se 
conoce como la subleva-
ción de las 20.000. Fue 
justo el año anterior a la II 
Conferencia Internacional 
de Mujeres Socialistas. 

Cien años después se 
repite una consigna: “a 
igual trabajo, igual sala-
rio”. Según la última En-
cuesta de Población Ac-
tiva, la diferencia salarial 
entre hombres y mujeres 
en el estado español es 
del 34,4 por ciento. 

POR MILA F.



Durante los días 5, 6 y 7 de Diciem-
bre pasado se celebraron en Granada 
las Jornadas Feministas Estatales. La 
Asamblea de Mujeres de Granada y la 
Coordinadora Estatal organizaron más 
de 130 actividades entre mesas redon-
das, talleres, ponencias, exposiciones y 
proyecciones para debatir, comunicar, 
compartir, transgredir y levantar la voz 
de la mujer en el camino  hacia una 
igualdad real.

Más de tres mil mujeres venidas de 
todos los puntos del Estado invadieron 
la ciudad con sus risas, gritos, pintas, 
consignas y cantos; y en tren, coche, 
furgoneta o autobús nos  fuimos en-
contrado por todos los rincones de la 
localidad.

Camaradas de Granada estuvimos 
presentes en estas Jornadas invitadas 
por la Plataforma Cívica por la Repúbli-
ca, quien rindió un bonito homenaje a 
mujeres republicanas granadinas 

como María Lejárrega, La Zapatera, 
Matilde Cantos Fernández, Rosario Fre-
genal o María Luisa Pueo Costa, entre 
otras muchas, bajo el título El Silencio 
Roto. 

Lectura, música, lágrimas, cuentos, 
risas y banderas tricolor impregnaron 
la sala de la Facultad de Arquitectura 
y entre aplausos, correos, teléfonos y 
besos nos fuimos marchando precipi-
tadamente a la mesa redonda sobre 
“La masculinidad de las biomujeres: 
marimachos, chicazos, camioneras y 
otras disidentes”. 

Con manifestación incluida, concen-
tración en apoyo a la saharaui Aminatu 
Haidar, en huelga de hambre, y Fiesta 
en el Palacio de Deportes se clausura-
ron estas agotadoras pero interesantes 
Jornadas.

En próximas entregas  analizaremos 
detalladamente el contenido de éstas.

  Jornadas Jornadas 
  Feministas  Feministas 
  Estatales 
  en Granada
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El mes de marzo es un 
mes cargado de contenido 
revolucionario, la revolu-
ción alemana de 1848 y la 
comuna de París  en 1871 
destacaron históricamente 
por las contradicciones de 
clase que exaltaron en sus 
respectivos periodos, de la 
misma manera otro aconteci-
miento histórico de relevan-
cia semejante resituó la lucha 
de las mujeres en el marco 
de la lucha de clases un 19 
de marzo de 1910; Hace 100 
años tuvo lugar la segunda 
internacional de mujeres 
socialistas en Copenhague,  
donde la dirigente comunista 
Alemana, Clara Zetkin, recla-
mó la necesidad de constituir 
una jornada internacional de 
lucha donde se reivindicase 
ya no sólo la emancipación 
política  de las mujeres, si no 
su emancipación como clase, 
esta iniciativa está inspirada 
en los Woman’s Day promovi-
dos por el comité nacional de 
la mujer del partido socialista 
norteamericano,  que esta-
blecía el último domingo de 
febrero como un día de lucha 
por el sufragio femenino. Un 
año después de la II inter-
nacional socialista de muje-
res,  el 19 de marzo de 1911 
millones de trabajadoras 
Europeas tomaron las calles, 
y en 1914 fi nalmente se esta-
bleció el 8 de Marzo como el 
día internacional de la mujer 
trabajadora. 

El 8 de Marzo8 de Marzo 
historico y 
contemporaneo
        >>POR SHAILA



Esta fecha, de vital trascendencia 
en el ejercicio de reivindicación y 
lucha feminista, reveló el papel de la 
mujer no sólo en las reivindicaciones 
políticas y sociales propias, como el 
derecho al sufragio o a la participación 
política, si no en la propia lucha de cla-
ses. En 1917, y gracias al papel de la 
dirigente comunista Alejandra Kollon-
tai, las mujeres redactaron su propia 
historia en las páginas de la revolución 
bolchevique, 1918 albergó el primer 
congreso de mujeres obreras de Rusia 
del que surge la necesidad de fundar 
un departamento femenino de carácter 
gubernamental desde donde se traba-
je por la mejora de las condiciones de 
vida de las mujeres rusas, combatien-
do el analfabetismo y educando a las 
mujeres sobre sus nuevos derechos 
adquiridos. Si la organización feminista 
era específi ca para las mujeres era 
porque la opresión del patriarcado 
sobre las mismas es a su vez específi -
ca y particular contra ellas, por lo tanto 
sólo ellas podrían liderar sus propios 
procesos emancipatorios.  

 Cuando Kollontai decía “El día de 
las obreras, 8 de Marzo, fue una fecha 
memorable en la historia. Ese día las 
mujeres rusas levantaron la antorcha 
de la revolución”, determinaba con 
la trascendencia de sus palabras la 
necesidad política de revitalizar esta 
fecha como el recordatorio histórico 
de que el papel de las mujeres en el 
proceso revolucionario no es opcional, 
si no determinante para el triunfo de la 
revolución,  porque la emancipación de 
la clase trabajadora no se puede dar 
sin la liberación de la mujer, en primer 
lugar porque la opresión por razón de 
sexo es incluso anterior a la opresión 

por razón de clase, como ya matizaba 
F. Engels en ‘ El Origen de la familia, la 
propiedad privada y el estado’ cuando 
defi nía antropológicamente al patriar-
cado como un elemento previo al ori-
gen de la propiedad privada y  semilla 
del capitalismo, y en segundo lugar 
porque la subsiguiente génesis de la 
propiedad privada y el desarrollo de 
las formas capitalistas de producción 
han situado a las mujeres ante una 
doble subordinación. 

 

Ninguno de los elementos aquí 
defi nidos se quedan obsoletos en 
el análisis político actual, las formas 
superiores del capitalismo rebelan con 
más crudeza la inexorable unidad en-
tre el patriarcado  y el capitalismo,  los 
alardes de la burguesía por redefi nir 
los elementos históricos de esta fecha 
no son más que vulgares intentos por 
vaciar de contenido político las reivin-
dicaciones feministas y aislarlas de la 
lucha de clases. Los intereses de las 
mujeres trabajadoras son los intereses 
de la clase y el pueblo,  y la burguesía 
solo se erige como elemento distorsio-
nador  y  opresor, ante lo cual el 8 de 
Marzo golpea combativa y paralela-
mente al patriarcado y al capitalismo. 
Trabajadoras del mundo Uníos.  

P.09

“...una jornada 
    internacional de lucha 
    donde se reivindicase ya
    no solo la emancipacion 
    politica  de las mujeres, 
    si no su emancipacion 
    como clase.....”
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El año 2009 ha pasado 
a la historia del estado es-
pañol en materia de dere-
chos para la mujer por ser 
el año de la reforma de la 
ley del aborto de 1995.

El gobierno Zapatero se 
sigue enorgulleciendo de 
sus avances en políticas 
sociales; de sus avances 
y de su talante. Sólo hay 
que mirar el talante que 
ha tenido con los grupos 
pro-vida liderados por 
miembros (en su mayoría 
hombres) de esa “gran 
matriarca” española que 
es la Iglesia Católica.

La salud y las vidas 
de muchas trabajadoras 
con pocos recursos e 
información (sobre todo 
de jóvenes e inmigrantes) 
siguen corriendo peligro 
ante las condiciones que 
ofrece el estado español 
para acceder a la prác-
tica de un aborto libre y 
gratuito. Pero es priori-

tario, según los grupos 
pro-vida, perseguir y 
castigar a toda mujer que 
elija abortar y a quienes 
pretendan ayudarla, ya 
que para ellos el aborto 
como opción de la mujer 
se sigue considerando 
una decisión negativa (un 
asesinato). 

Por ello, el resultado de 
la ley es que mujeres y 
personal sanitario siguen 
siendo penalizados como 
delincuentes, hospitales 
enteros pueden seguir ne-
gándose a ofrecer aten-
ción a las mujeres que 
deciden abortar mientras 
las clínicas privadas, que 
priorizan el lucro a la 
atención sanitaria, siguen 
siendo la solución.

Y es que ya lo dijo cierta 
mujer de político infl uyen-
te “La mujer ha avanzado 
mucho en comparación 
con la época franquista. 
Ahora tiene tarjeta de 
crédito, coche propio…”. 
¡Qué más podemos 
esperar, ilusas de noso-
tras! ¡las que no tenemos 
coche, porque ni siquiera 
tenemos acceso a una 
vivienda digna; las que 
seguimos sin tener tarjeta 
de crédito, porque no po-
dríamos pagarla (y que si 

“...
   mujeres y 
   personal 
   sanitario 
   siguen 
   siendo 
   penalizados 
   como 
   delincuentes
                       ...”

POR G
LORIA



 
 Mujer 
 trabajadora !

COMO MUJER…COMO MUJER…
PILAR DE LA FAMILIA, TRABAJO 

DOMÉSTICO, CUIDADO PERSONAS 
DEPENDIENTES,

PENALIZACION DEL ABORTO,

OBJETO SEXUAL EN LA 

PUBLICIDAD,

ESCLAVA DE UN MODELO DE BE-
LLEZA…

COMO TRABAJADORA… COMO TRABAJADORA… 
MENOR SALARIO, MAYOR PARO Y 

PRECARIEDAD, 

ACOSO LABORAL - SEXUAL,

PAGAR LA CRISIS CAPITALISTA, 

RECORTE SERVICIOS PÚBLICOS Y 
DERECHOS SOCIALES…

P.011

lo miramos bien, tampoco 
la queremos)! 

Ilusas de nosotras por 
esperar una educación 
sexual que haga a nues-
tras hijas e hijos personas 
emocionalmente maduras 
y autónomas; un sistema 
sanitario que nos ofrezca 

a todas las mismas opcio-
nes de prevención, plani-
fi cación del embarazo o 
interrupción del mismo en 
condiciones dignas; y una 
sociedad que considere 
a la mujer como perso-
na racional igual que al 
hombre.

En una sociedad don-
de en muchos casos las 
mujeres estamos solas, no 
podemos aplazar más la 
tarea de unirnos y levan-
tar la voz por el derecho 
a decidir sobre nuestra 
vida y nuestro cuerpo, por 
hacer de estas ilusiones 
una realidad.

¿ES ÉSTA LA IGUALDAD PROMETIDA? ¿ES ÉSTA LA IGUALDAD PROMETIDA?  

    ¿ES ÉSTA LA IGUALDAD PROMETIDA?¿ES ÉSTA LA IGUALDAD PROMETIDA?
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En la sociedad actual, según sus 
mensajes constantes, parece que el 
machismo es algo pasado, superado 
y contra lo que ya no tiene sentido 
luchar. La sociedad nos hace creer que 
la mujer ya ha conquistado todos sus 
derechos y le quita todo el sentido a la 
lucha feminista, a la vez que la ridicu-
liza.

Cuando se habla de machismo, so-
cialmente se ve como algo anticuado, 
el sistema nos quiere convencer de 

CIEN AÑOS DE LUCHA FEMINISTA: CIEN AÑOS DE LUCHA FEMINISTA: 
Este 8 de marzo se cumplen cien años 
celebrando el día de la mujer traba-
jadora. Entonces exigían las mujeres 
igualdad de oportunidades, salario 
igual para trabajo igual, ayuda social 
a las madres obreras y el derecho al 
voto. Hoy la diferencia salarial entre 
hombres y mujeres en el estado espa-
ñol según la EPA es del 34,4 %.

EL ABORTO ES UN DELITOEL ABORTO ES UN DELITO que 
sigue tipifi cado en el Código Penal con 
la reforma del gobierno. No es libre y 
gratuito, sino un negocio para las clíni-
cas privadas. Y la objeción de concien-
cia sigue primando sobre el derecho 
de la mujer a decidir sobre su cuerpo 
y su maternidad.

LA CRISIS CAPITALISTA LA CRISIS CAPITALISTA la paga la 
clase trabajadora con despidos, recor-
tes salariales, jornada laboral hasta 65 
horas, jubilación a los 67 años, privati-
zación de la sanidad, recorte del gasto 
social (guarderías, residencias…), em-
bargo de pisos, aumento de la factura 
de la luz, el gas, el transporte. ¿Quién 

puede así conciliar la vida laboral y 
familiar? Las trabajadoras no.

SOCIALISMO SIGNIFICA EL BIEN-SOCIALISMO SIGNIFICA EL BIEN-
ESTAR COLECTIVOESTAR COLECTIVO (de todas las 
personas) frente al benefi cio privado 
del capitalismo y sus crisis. Signifi ca 
que una clase social no trabaja para 
la otra. Y signifi ca que la igualdad 
entre las mujeres y los hombres es un 
derecho irrenunciable. El patriarcado 
es enemigo del socialismo porque sin 
la emancipación de las mujeres no hay 
revolución.

EL PCPE Y LOS CJC se declaran en 
lucha permanente contra el patriarca-
do, contra el capitalismo y contra la 
doble explotación de las mujeres. Por 
una sociedad de hombres y mujeres 
libres e iguales. Por el fi n de las crisis 
capitalistas que siempre paga la clase 
trabajadora, que siempre traen mayor 
división sexual del trabajo, que siem-
pre fortalecen la estructura social 
patriarcal. 

¡VIVA LA LUCHA DE LAS TRABAJA-
DORAS CONTRA EL PATRIARCADO!

 Es machista la juventud?
POR JUDITH



que es algo arraigado en las genera-
ciones más viejas, pero que ya no se 
da en los grupos poblacionales de 
menos edad. Para convencer de esto, 
normalmente se ataca a otras culturas 
no occidentales, haciéndonos ver que 
esas culturas son las que minusvaloran 
a la mujer, no así la nuestra.

Sin embargo, el patriarcado no ha 
desaparecido de la sociedad actual, 
sino que lo único que ha hecho ha sido 
adaptarse a las necesidades espe-
cífi cas del capital en este momento 
histórico concreto. El capitalismo se 
sirve del patriarcado para sus fi nes, 
por lo que, mientras exista capitalismo, 
el patriarcado seguirá existiendo, por 
mucho que se reforme en cada mo-
mento histórico.

Por lo tanto, los grupos poblacionales 
más jóvenes no dejan de ser machis-
tas, simplemente adecúan su discurso 
al discurso social del momento. La 
juventud sigue recibiendo mensajes de 
corte machista en la sociedad, en los 
medios de comunicación y durante su 
educación.

La juventud sigue imponiendo a la 
mujer todos los roles que se le impo-
nen desde la sociedad. La mujer joven 
sigue sin tener libertad sufi ciente a 
la hora de incorporarse al mercado 
laboral, de comportarse saliéndose de 
los cánones establecidos, de vivir su 
sexualidad con libertad…

La educación que recibe la infancia y 
la juventud actual sigue siendo machis-
ta, reproduciendo y normalizando el 
sistema patriarcal y los roles sociales 
actuales. En la educación actual, por 
ejemplo, se sigue reproduciendo el rol 
de cuidadora de la mujer (reprodu-

ciéndolo a la sociedad en general, en 
vez de limitarlo al hogar), el papel de 
la mujer en el mundo laboral (incluso 
de la mujer joven), se limita en muchos 
casos a puestos laborales unidos al 
cuidado. Los puestos laborales que 
ocupan las mujeres, siguen siendo los 
peores remunerados, los más tempo-
rales y los más precarios. Este hecho, 
por ejemplo, es algo que la juventud no 
se plantea, que acepta y que incluso 
defi ende, bajo argumentos como que 
son trabajos menos importantes que 
otros o, incluso, que su pareja ya gana 
un buen sueldo.

Lo mismo que con este ejemplo 
pasa con todos: desde la educación y 
los medios de comunicación se sigue 
normalizando la supuesta debilidad 
de la mujer y la necesidad de que ésta 
encuentre un hombre que la proteja, 
o se sigue relegando la sexualidad de 
la mujer a la reproducción, cosas que 
son aceptadas, interiorizadas y acepta-
das por la juventud. 

En defi nitiva: la juventud sigue siendo 
machista porque la defensa del patriar-
cado no desaparece por sí sólo con 
el paso del tiempo, ni desaparecerá 
mientras persista un sistema capitalista 
al que le conviene mantener el siste-
ma patriarcal para la defensa de sus 
intereses de género y clase.
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“ La juventud sigue 
                   recibiendo 
              mensajes de 
           corte machista
                                         .....”
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- Maricharcos, tú que tienes tan 
buena letra y eres tan chistosa, ¿por 
qué no escribes algo para el Boletín 
Feminista ese que va a salir nuevo?

Ese mismo día me fui corriendo hacia 
mi casa, me senté frente a la máquina 
de escribir a la que por cierto no le 
funciona ni la x, ni la c, mis folios, el 
tipex, el estuche de rotuladores de mi 
hijo y ¡a escribir se ha dicho!. Tiene 
que ser algo apropiado para el primer 
número, ni demasiado triste, ni excesi-
vamente gracioso. Con la imaginación 
que yo tenía de joven, menos mal que 
a  mi marido  le he mandado a ver las 
Olimpiadas de invierno a casa del ve-
cino, y mi hija Encarni,  la mayor, se ha 
ido con el novio  del “pirsin” en la ceja 
y las mechas en el fl equillo que a mi no 
me gusta ni un pelo por cierto.

En fi n, a lo que íbamos y ¿por dón-
de íbamos? ¡Ah si! Por escribir algo. 
Con lo bien que se me daba  cuando 
era niña, pero me  casé embarazada 
con 17 años y como ni mi marido ni yo 
teníamos estudios, no tuvimos más re-
medio que ponernos a trabajar durante 
más de 30 años. Hace poco montamos 
un negocio de “20 duros” hoy llamados 
Multiprecios, que queda más fi no, y no 
podemos quejarnos, pero no me queda 
tiempo ni para mirarme al espejo.

Por la mañana, mientras mi marido se 
va al Mercado, arreglo las camas, pon-
go una lavadora, preparo la comida, 
enjareto la cena, saco el perro, recojo 
los desayunos, barro la cocina, llevo mi 
“chico” al colegio y  a la tienda corrien-
do. Allí, entre amoniacos, compresas, 
toallitas, ceniceros, cojines, horquillas 
y fl ores de plástico cierro a las dos. 
Después de comer, mientras mi marido 
descansa un rato,  friego los platos, 

   

       Y ahora 
 que 
 escribo 
 yo 
 para el 
 boletln 

POR 
MARICHARCOS

?



recojo el cuarto de baño,  tiendo la 
lavadora, pongo otra, preparo las me-
riendas y otra vez a la tienda con las  
libretas de cuadros, bolígrafos, gomas 
del pelo, champús, servilletas, huchas 
de lata y gomas de nata: ¡las nueve! 
Cierro y al pilates, que me viene muy 
bien para las cervicales, la plancha, 
mi madre,  los baños, las cenas, dos 
besos y a la cama. Así, todos los días.

Mis amigas me dicen que soy una 
mujer muy moderna, emprendedora y 
actual porque trabajo, llevo a mis niñ@
s, la casa “palante” y me voy los fi nes 
de semana con mi marido a bailar a 
la discoteca de la capital. A veces me 
pregunto, que si eso es ser moderna 
y liberal, entonces también lo eran mis 
abuelas, mis tías y mi madre, porque, 
trabajaban en la casa y en el campo 
cortando espárragos, vendiendo perió-
dicos, cosiendo para la calle o limpian-
do portales, cuidando de sus hij@s,  

pasando  fatigas y  calamidades. Tra-
bajar fuera y dentro de casa, atender 
a tu familia, preocuparte cómo llegar 
a fi nal de mes, las compras, el colegio, 
el préstamo, la comida, las cuentas, tu 
suegra, el perro, las tutorías,  las acti-
vidades extraescolares y hasta llevar 
la vida de la vecina de enfrente se ha 
hecho siempre. Y como dirán algunos, 
todavía  nos sobra tiempo para ver a la 
Anarosa Quintana o comentar el último 
episodio de Gran Hermano.  

¿Y esto es liberación, emancipación, 
modernización, integración y revolu-
ción, o continúa siendo opresión, ex-
clusión, “patriarcación”? En fi n, explo-
tación. La tendencia hacia la igualdad 
va consiguiendo mejoras estructurales, 
legislativas, logros, es un buen punto 
de partida pero no de llegada. 

Por cierto,  con tanto hablar y hablar 
¿ahora qué escribo yo  para el boletín  
éste?
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Feministas 
en resistencia 
en Honduras

Desde el 28 de Junio del año 2009, 
fecha en la que un golpe de estado 
destituyó al presidente electo Manuel 
Zelaya y nombró como nuevo manda-
tario a Roberto Micheletti, miembro 
del Partido Liberal y presidente del 
Congreso Nacional, muchas mujeres 
han manifestado su desacuerdo con 
este golpe criminal y han buscado la 
manera de hacerse oír por encima de 
la represión estatal y de la invisibilidad 
que por su condición de mujeres se les 
impone.

Diversas organizaciones de mujeres 
y activistas feministas, se han unido, 
formando “Feministas en Resistencia 
de Honduras”, una organización que 
lucha en la vanguardia del movimiento 
anti-golpista en este país, condicionan-
do índices como el hecho de que este 
frente de lucha conste con  un 60% de 
mujeres.

Como movimiento que puede poner 
en peligro a la oligarquía del país, 
están sufriendo toda clase de abusos 
por parte del actual gobierno. Como 
son las palizas, las violaciones y las 
detenciones arbitrarias. A pesar de los 
continuos abusos que sufren, estas 
mujeres siguen resistiendo, dándonos 
un excelente ejemplo de la lucha ince-

sante y necesaria que tenemos que lle-
var a cabo para que, ni  el capitalismo 
ni el patriarcado, sigan esclavizando a 
las mujeres y al pueblo en general.  

La Marcha Mundial de Mujeres reali-
zará su segundo encuentro regional de 
las Américas en Cochabamba, Bolivia, 
el próximo mes de agosto. En él se de-
batirán los campos de acción para el 
2010, que girarán en torno a la autono-
mía económica de las mujeres, el bien 
común y el acceso al servicio público, 
paz y desmilitarización y la violencia 
hacia las mujeres. Visto en aras de la 
cohesión regional.

La Marcha Mundial de Mujeres es un 
movimiento de acciones feministas que 
engloba a diversos grupos de muje-
res y organizaciones que luchan por 
acabar con la desigualdad y la dis-
criminación que sufrimos por nuestra 
condición femenina. La integrarán más 
de 60 mujeres activistas venidas de 17 
países americanos, con el objetivo de 
planifi car las acciones que se llevarán 

Marcha mundial de 
las mujeres
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